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BARCELONA INSTRUIDA EN SUS LAMENTOS 
• • 

6 SEA VERDADERO ORIGEN DE SU CAUTIVERIO, 

y verdadero modo de su libertad. 

¡ V^J Barcelona! j apesadumbraba Metrópoli! ¡infelicísima ma­
dre ! ¡ quan consternado no queda mi espíritu por la amar­
guísima amargura que expresan tus lamentos! (a) ¡Horrible 
catástrofe! Una nación inmoral, pérfida , embustera; ha tro­
cado la opulencia, la tranquilidad, y lozanía de tus hijos, 
en miseria, en tinieblas, en inaudito horror. Níngun or­
den hay en t í : todo es confusión, todo despotismo. Vi­
ves , y tu vida es como una no interrumpida agonía de muer­
te. La inmensa carga de los males que te abruman, exprimen 
de tu corazón sobremanera lastimado las mas patéticas voces. 
Té lamentas; ¡pero ay! j a y ! ¡ay de t í ! digo aun,pues no has 
bien penetrado la verdadera causa de tanta infelicidad. Buelves 
tus fatigados ojos á una y otra parte en busca de la ayuda 
de tus naturales. ¡Infeliz! - levántalos al cielo, clama á la bon­
dad de aquel Dios que aun en medio de los azotes con que 
castiga tus culpas, te trata con indecible misericordia. ¡Ah 
Patria mia! re lo habia dicho ya, y con lagrimas te lo digo. 
ahora. Sin. dexar tu suelo vivías como en una lejana región-
desmoralizada , olvidado el 'nativo carácter de tu gravedad, 
perdidas las costumbres de tu recato, degradada la imagen 
dé tu pudor: jóvenes, vírgenes, casados, no había rango, no 
había condición que.viviese con ley, con cordura; todos casi 
sin-Dios en. éste mundo (f). 

En el año séptimo de Carlos IV. Rey de España (1795) 

(a) Tarde- llegaron a mi noticia los dolorosos lamentos de mi an­
gustiada Patria'; publicados en uno de nuestros -periódicos, y el alivio 
que qual amante y afligido hijo le ofrezco, no podia por consiguiente 
iferifícafse con mas prontitud. 

Q>) Amados Compatricios mios ; no es mi ánimo censurar en to­
dos vosotros aquella falta de pudor y modestia , que leereys fuerte- ' 
mente declamada en este mi escrito. Me consta la honestidad de mu­
chos , y, soy buen testigo de ¡os amargos suspiros que os arrancaba la 
dtstmbotiuYu con' que se presentaban al público nuestros Conciudadanos. 
Arguyo la petulancia, me-desentiendo de las personas. 
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que era el quinto año de la Nación revolucionaria, la pala­
bra que me inspiró el Señor acerca de lo venidero sobre Bar­
celona fué:,, Pueblo mió, habitadores de esta ciudad, reí 
troceded del mal camino que habéis emprendido de imi ­
tar los 'trages dé la Francia, y asi morareis tranquilamente 
en vuestra tierra. No queráis ir en pos de los ídolos de su 
corazón, ni me provoquéis á ira con la indecencia de unas 
modas, que sobremanera abomina mi alma. " Te hablé esta 
palabra del Señor. La letra de los Profetas me hacia presentir 
tu desgraciada suerte, y llorando amargamente sobre t í , ex­
clamé: ¡ Ah ! ¡si á. lo menos en este dia que se te ha dado, 
conocieses tú lo que puede traerte la paz! Pero ahora está 
ocultp á tus ojos, (c) Estaba como centinela mirando la espa­
da que te habia de castigar, y por no haber de dar cuenta . 
de tu alma, clamé: di á estos hombres sanguinarios: aparta­
os de m i , pues ellos piensan sojuzgar esta ciudad-por sus 
vanidades. No quisiste aborrecer los trages de los que abor­
recían al Señor, enduresiste. el-corazón á mis fundados te* 
inores, y opusiste resistencia al espíritu que hablaba por mi,, 
boca. En vano extendí mis brazos á,un pueblo que no ere-; 
íá,-arnés locamente contradecia. Por ventura ¿no hubo quien 
llevo su avilantez hasta al excesó de pronunciar sentencia 
de muerte contra mí (d) ? . '•-

Porque, pues, no oyiste estas palabras, por lo mismo el Señor 
ha cumplido ahora la maldición que en su nombre te había 
yo entonces amenazado., Una gentalla del Aquilón ha venido-. 
sobré tu tierra, y sobre tus moradores, ha apartadp de tí la voz • 
del gozo , la voz de la alegría, la voz del esposo y de la es- . 
posa, el giro del comercio, el lustre de tusíareas y labores do­
mesticas, te ha convertido en objeto de asombro, de escarnio, 
de mil infelicidades . (e). ¡Barcelona! ¡ infelicísima Barcelona! 
aflora alómenos desvéndate los ojos, hágate, vivir-con canten,, 

(c) Con estas sentidas palabras., que de la boca de Jesu-Christo . 
ms refiere San Lucas Cap. XIX. -y. 41. anuncié ya en el citado año, 
las desgracias que debia temer mi~Patria sino desterraba sus trages. 
escandalosos \ Que lastimal en la misma época vestía guillotinas, hor-
rorosa metáfora con que aplaudía los furores revolucionarios. 

(d) Lloro la degradación de un patricio mió; no merengo deltiltrage. 
' (e) Jerem. Cap. XXV. 4 vers. S- usque .ai 2$ 

Ayuntamiento ós Madrid 



la tan amarga experiencia, y aborrece de una vez la causa 
fundamental de los inmensos males que te abruman, te des­
pedazan , y aniquilan. Grande pecado- has cometido: peced-
twn •peccavif. Este es el motivo de haber sido instable tu ale­
gr ía , ' tu tranquilidad, tu opulencia: propterea instabais facía. 
est (jPfi ¿ Que porventura hasta al tiempo presente había 
ella caminado con la inocencia del corazón? ¿ Porventura de 
dia y de noche no circuyo sus muros ía iniquidad ? ; La in­
justicia no estuvo en medio de ella? ¿Falto' en sus plazas la 
usijra y el dolo-' No hay duda: Sin embargo, parece que es­
tas transgresiones miradas por entre las nubes que formaba 
el humo del incienso de las oraciones de las santas almas 
que moran allí (j"), apagaban en las manos de Dios el ra­
y o , para no perder de una vez al justo con el pecador, al 
bueno con el malo, al que inmola víctimas con el que des­
precia los sacrificios. Cada uno llevaba el peso de su ini­
quidad, y el brazo de la divina justicia no se desplegaba so­
bre la muchedumbre. Barcelona empezó á prostituirse baxo 
la sombra del árbol de la libertad (Ji) allí fué violada vues-

1 : ' : ""•' 
'v (f) Thren. Cap. I. v. 8. 

(g) Nadie mejor que los Párrocos y Directores de almas saben el 
abundante oro de •virtudes heroicas que se oculta entre el montón de escom­
bros de tanta perversidad: los coros de vírgenes consagradas al Señor que 
elevan perenemente sus manos inocentes al Eterno j las doncellas que no 
piensan sino en las cosas de Dios para ser santas en cuerpo y alma': el 
sin número de casadas que entre- el tráfago dt sus molestísimas ocu­
paciones no parten su corazón sino entre Dios , su esposo :y sus hijos : él 
numeroso catalogo de pacientes Monteas al lado de insoportables Patri­
cios y d la-vista de disolutos Au^ustinos. Saben igualmente la multitud 
de Jobs s para con sus esposas , de Tobías para can sus hijos , de Da-

• nieles entre los Jóvenes , y de Jeremías,- Profetas santos, que oran mu­
cho por el pueblo, y por la Ciudad, 
•; (h) Una gazeta Francesa anunció entonces, que el árbol de la li­
bertad estaba plantado en la plaza de San Jayms. ¡ Calumnia atroz! 
•Pero demasiado verdadera, si se entiende del espíritu libre, que se des­
cubría ya- en muchos Barceloneses. Las modas de mas gusto eran enton­
ces lo que llamaban árbol de la libertad, pañuelos á la-Jacobina &c. 
símbolos de la monstruosa revolución francesa. • • '•••-

yutfmntento ds Jvkdr5d 



4 
tra madre, y ahora "su -familia se halla galicada ( í ) e n tino 'j 
otro sexo : peccaturn peccavit. Años ha que la Francia, embo­
bándola con modas, sordamente abría una mina baxo sus 
pies; años ha que se alimentaba con las criminales esperan­
zas del estrago; y las chispas "del escandaloso luxo, que á 
la francesa paseaba su impudente faz por las calles, bo-r 
táron fuego, y se voló':prapterea instabilu facta est. Explo-
cion original, que ni de repente ha precipitado todo lo hermoso 
de Jacob, ni ha destruido las municiones de la hija de Judá, 
ni las hecho' por tierra; sino que ha amancillado el Reyno 
con un cautiverio á la moda. Barcelona con soldados, con 
fortalezas, con pertrechos, con armas ....sin quererlo se ha enr 
contrado cautiva, y al ultimo gusto de París ( j) . Si esta cauti­
vidad le hubiera sobrevenido por el derecho de una victo­
ria de batallones, contra batallones,, la acompañarían los ho­
nores de guerra; pero no , el origen . de su mal había de 
ser tan obscuro , como, el alma que trazo el plan; habia de 
ser conquistada baxo ía sombra del libertinage: peccatum-
peccarvit, propterea instabilis facta est. Y sino o id ; 

Quando no habia idalo en Jacob, nt simulacro en Israel, el. 
exército del Rey Balac nunca pudo ganarle la corona sobre.el 
pueblo elegido: éste garantido por Dios habría siempre bur­
lado el poder de las huestes enemigas. Múdase de plan, 
conbínase uno enteramente nuevo, se pone en obra, y la 
seducción coge unos laureles que- en vano se habría empe­
ñado á cortar la espada mas aguerrida. Una coluna de aven-: 
tureras de Madian y Maob desfilan contra el enemigo, sin mas 
arm^s. que modas, profanidad, y desemboltura; atacan, y 
:á la punta de estas bayonetas, ya en la primera entrevista que­
dan vencidos los Israelitas (/).. 

( i ) . No entiendo que haya adolecido de aquella vergonzosa, y casi 
. siempre voluntaria enfermedad , que los franceses llaman nial portugés; 
lo digo por el frenesí con que uno y otro, sexo procuraba vestir á la francesa. 

C ¡) *&' ignwd *J <"« I°s almacenes de modas , que habia en Barce­
lona , se ha encontrado la de cautivarla á ojos vistas , y manos quedas. 
Lo que se sabe de. cierto es, que no ha faltado en ellos abundante pro­
visión de espias. y centinelas para impedir la emigración, 6 dar á cono-' 
cer los emigrados. 

(1 ) Numerorum. XXV. ..:..... 
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-Bonaparte: ¡Maldito ñómbíet eiUólo' nie 'ofrece- itlil á%ó-
minaciones á qual peor; Bonapartet circo, judia;'protestante; 
católico, renegado; acá ateísta , acullá politeista, mono de' to­
das las creencias, y cordial de ninguna. Bonaparte, hombre 
de pecado,-hijo de perdición., que se lev-anta sobre todo lo 
que se llama Dios, iniquo, cuyo advenimiento al tfono ha 
sido según la obra de Satanás , con todo poder, eorí seña1 

les ,. y prodigios embusteros (iií) con toda seducción dé 
iniquidad. Bonaparte, bestia del Apocalipsi, (n) que ascen­
dida del. abismo, en cada cuerno tiene coronas que rega­
lar:, este pues, no hombre, sino .oprobio de los hombres, ca1 

lamidad del genera huma no,, espirita-' folleto vqüe' !ha rebuél-
tó las monarquías, extingué las• antiguas , crea '• de nuevas, 
muda la legislación, reforma las instituciones, varía la disci­
plina, y que de a-lto, á baxo en l a civil % en ío militar ¿ éri 
lo, religioso ha trastornado l'á' Europa' entera:; tínicamente hó 
muda,, sí que es constante eri- el antiguo plan de : la Francia 
de sojuzgar á Barceloba ,• engañándola -coa ^vanidades. De 
ahí es , que antes que' enviara sus tropas, como eti cali' 
dad: de aposentadores, habían llegado aquí ejíereitos de mo­
das indecentes,.-descaradas,, provocativas. ¡ Exér-cíto 'alague-
ña! jExércitO'femtertti do ! ¡ Exéreíta tantO' maé. devastador 
quanta qué su "fábtfcá, • sin tener nada- de militar j¡ arrolla; 
ha arrollado y siempre arrollará al' i soldado' mas Veterano 
que déxé. atacarse. Estos trages hallaron la mas grata acogida, 
acamparon eii' el' corazón dé uno y otro sexo. El" impe­
rio de la. mod'á hizóy.qiie en la época presente, ellos, aunque 
vestidosy váyan-coma descubiertos'; que aellas engalanadas se 
presenten casi' oons: la desnudez deL estado- de la inocencia; 
sin tener empacho de ir unos y otros, poco mas que des­
nudos. ¡Santo- Dios l Es indispensable ser toda espíritu para 

(ni) Tales-son-aquellos: sucesos extraordinarios de la maquina infer­
nal , que- se- decia inventada, (ontra su -vida , y de la que se libró por 
una magia que jamas, ha existido :. el 'del sombrero ,' el de ía caxa , y 
otras maliciosas bagatelas ziodds inventadas paragraduar de casi por ~ 
tentosa su elevación y y, calumniosamente- atribuidas d. las tramas de los 
Ingleses. Si un Etiope no puede, mudar su.piel icomo el embustero ', y pa* 
Are de la mentira, podrá decir jamas; vírdadl 

(n) Apocalip. XVII v. .xi¿ 
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resistir á est^s baterías dé-carne. -No ¡quedara rendido; Israel 
á no presentársele una tropa de petulantes mugeres , ni-.seria 
cautiva Barcelona, si no se hubiera gallicado. 

No me engañó: Porque se envanecieron las hijas de Sion 
y cuelli-erguidas, con sus. ojos, con sus pasos, con sus ges­
tos robaban el corazón de los. incautos; por lo mismo ame­
naza el Señor, que raerá su cabeza, descubrirá su ignomi­
nia , les quitará los collares, los zarcillos, los joyeles, las 
gasas, los anillos, el mundo abreviado .de sus tocadores. Aun 
mas, por los botes de olores tendrán el hedor, por cinta una 
cuerda, por cabello la calvez, y ppr verdugado un cilicio. Por 
.la alteneria y vanidad de las , mugeres, los mas gallardos mo­
zos caerán.á los. filos dé la espada: los valientes al furor dé 
la guerra: se entristecerán las puertas de la ciudad y que­
dará en desolación su morada (o). ¡Terrible amenaza! ame­
naza .verificada al pie de la letra: Jeremías es el garante (p). 
Tan fatales fueron, al pueblo de Dios los ínfluxos de unas 
modas, que «i..bkn eran el ídolo predilecto dé las hijas, ignora­
mos que se ataviasen al gusto extrangero. Barcelona ¿ quan-
fo no habias de azorarte viendo qué tu juventud, ojala .'so­
lamente ella, ..(#)., había enloquecido.por.parecer no española? 
Criminales afanes , que debían ser los batidores para a lla-
nar, el, paso; á la cauri vdad-, que quanto menos la temiste; 
|anto mas. t e era segura. 

No podía dexar de ser. Dixo el Señor por Sofonias, 
que su enojo visitaría á todos los que visten á la extran-
gera : visitaba .super principe?-; ¡ei super filios. Regis , et super 
omms.qui' induti • surtí &fj(0f¡ peregrina ( r ) . Elconvierte en cas­
tigo el misimo objeta del pecado; y sabemos.que entrego Je-
rusalen á aquella nación cuyas costumbres había la ciudad 
seguido ( Í ) . Cifrando pues Barcelona su buen gusto en ves-

- ' ; " . • . - \ r . •• • ' '• -

• ' • : . ' . / . ' . ' . - ' ' • ' H " • • • •'• " 

(o) Isai. III.. d vers. 16. ad 26. 
(p) En sus Trenos. 

• (q) ¡ Quantos matusalenes y quanías sesentonas querían pasar sus 
cien año de-, moda.} .;- . '••••,"• 

(r) Sophon. Cap. Lver-s-S. . . ' • . . . 
(s) Ezechiel. Cap. XXIII. ver¿9, . ...,.-. •_'. ._•-
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t i r a la fKftieésa".(?),: 'en instruirse a la-francesa (-tí)., en co- • 
mer á la francesa (x), en su semblante, en sus modales ( 7 ) , 
en sus costumbres parecer francesa-,: ¿ que era-consiguiente si­
no que Dios la visitara con las cadenas que le ha puesto el 
francés, que por los .franceses fuese castigada , que por los 
franceses fuese, cautiva? Es te , este y no. otro, es _ el verdades 
rq origen de tu cautiverio : asi lo conocerá quien :1o mire 1 ' 
con ojos' christianos. , , . . : . - ; , •. 

¡Pero ay. de m i ! Mientras los verdaderos Israelitas, en •• 
quienes n o tuyo lugar la descompostura de las mugeres de 
Madian y Moab, lloraban delante de la puerta del taberná­
culo la desgracia d e su-pueblo'¡.ceguera increible! ¡obs t ina- 1 

c ion inferna l ! uno :de. sus hijos, baxo el seguro que n o le 
había- cornprehendido el azote, á la vista de. todos , hace ga­
la de su prostitución (z . ) . Quiero dec i r , ¿ Quantas de las 
que se i han fugado del cautiverio,..mientras.t-hm verdaderos';. 

3 . ! 01 .. ;•'..,: : ••••::• r . fniq obi r rrol^f lf i^Joi i^ai , 
.(x ) Nadie ignoraique las Señoras de refinado-gusto -se. Hacían 'trían- '• 

dar de Pa.ris muímos vestidasála última rnoda, para copiar :sus:traL'-
ges , y -excederlos tal-vez en deshonestidad. Siguióse: de ahí, que aun 
lats que se preciaban de buenas., cristianas , rio temían el presentársenos 
con los.pechos, eíhados.al perpatjdkialo , congos brazos én'-píiblica almo­
neda, con'hasqunws k nivel :4e ¡la carne:, y abiertas: donde. habían 'd'e •• 
es^ar cerradas ¿es decir, unas, hijas de Eva con todos los, ribetes déla ' 
profanidad. Y ¡ que asi vestidas ó semidesnudas se atrevan áfrequentat 
lo¿-templos sagrados , en los que no se consideran bastante puros los 
fiígeles mismos\ '\ Gran Dios l ¡ Donde estamos,! ¡ En que siglo vivimosl 

. £u ) , . JES,-bie'n sabido ,¡ que muchas .madres^-pensando añadir niteva -
ilustración á la crianza \de sus Jújas,.las enviaban á las cos'turer as france­
sa-^ y otras las destinaban, á los Colegios de la' Francia.. Lloramos con i 
amargas lágrimas, la-educación que han. manifestado en toda espdtía las '• 
Señoras Oficialas- de. aquella nación inmoral:y que han perdido hasta los 
primeros'principios déla política cristiana , que no ignora y practica let 
mas soez española. 

,.-(xj) Si.el. pan, no-, era\ fcancés apenas teniagus,to-,']Que mucho! >/ 
el paladar estaba ramificado á la francesa. Es' consiguiente que la mesa . 
lo fuera también , ysino, poco, ó nada valía entre los pistos apreciado- -
res y jueces soberanos-de la moda. . , ' • ' ' , . . . 

\Que gracejo tenia una cortesía, un ademán, un abíir francgs\ i Num. XXV. v. 6. 
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Catalanes. grmeniJ'dda'nf'e' 'de- -Dios por: iu 'Infelicidad de la 
Capital, sacan eomü>>en -'triunfo por el Principado ¿é l expectro > 
de su luxo provocante, cubriendo'de escándalo ios pasos de 
sil huida? ( ¿ M ) > JAh hijas de prostitución! españolas inxer-
tas; en francesas, catalanas galicadas, bolved una christiana 
mi ra da i atrás, y. 'contemplando -el fuego y el azufre- de lá "-
desolación *: .que Huevé Dios sobre vuestra morada favorita, 
tal vez os convertiréis en vivas estatuas de sal de sabiduría : d 
sinp, temed que el zelo de la honra de Dios no levante un 
Finees contra cada una de vosotras (bb~) : y-como entonces 
en. Israel, un orden venido'-de arriba,, diga' ¿ (ce) no son 
estasj las que han hecho -prevaricar, y por lo que ha sido casti­
gado el pueblo? por lo mismo sean todas :: ¿qué? pasadas á cu­
chillo. En Madian no "quedaron con vida sino las que no 
se habían prestado á la indecencia del abominable plan (dd~); 
¿yuerí .Eatjcelona-- hay- muchas-casadas, casaderas, - d--viúdasi; 

que no hayan tomado parte en las escandalosas modas de 
Ia-.Framíia;^.¿rVuestros'tragesque os comprueban? No íne me­
to-, en. intenciones, unas Gentes á la moda. Barcelona: 

sis.jj.o- quedas, plenamente convencida de que «I frenético en- , 
tuciasmo de parecer bien te ha conducido al gusto francés, • 
el-gfastofranxrésá la?deshonestidad.,' la deshonestidad ál cauti-
vetíoi-Vett-tfáa' palabra: si no¡ conoces ! que eres cautiva con 
tañía'' Ignominia, pbt" haber sido infiel a Dios con' tanto 
descatorá buen seguro puedes creer, que el prurito de agra­
dar, te alucino, que el luxo. ha trastornado tu corazón , que ' 
cayó, •sobre tus¡ pjo$ el fuego de la concupiscencias' y; no vés • 
ya, eL< soL'-de SÉ" veí^dad'̂  que la seguera* de Sodorria ha vé-. 
nldaaw sobre' tí-y'- y- no encontrarás la verdadera puerta- -para * 
escaparte dé' la-cautividad'que consterna toda tu alma. Has -
visto el verdadero origen dé tú cautiverio, ¿ quieres ver el de 
tu verdadera libertad ?: Espérate un poco •, que ya se Imprime.- • 

- ^ a i . . . - • • _ • . •' • Í B ' - - l ? t ! ' • • ' ' • • • ' ' • •• i - - • : 

-
(aá)' - Sfa'dtída^hak'ofendido lo- modestia? catalana algunas Bar­

celonesas^ que •debiéndóSe'preserttar^ sino con-'un- vestido de silicio , d lo 
menos con uno ̂ dé modestia-, kan-ofrecido al Principado el quadro déla' 
desemboltura. .¿ Yestas, exclamaba Ja gente sensata sohlas-qae salen' alio-1 • 
ra-dehvautiveriot- . (bb) Num: XXJ^lv, 7M8. 

(ce) Ibid.Cap.XXXLv.z6 (dd) Wd, t>. z8¡ 
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